
~lA REPUBUCA. Jueves 15 de octubre de 1987. 

ON e<iorrné júbilo, c1'n inO?.nlenibln alegr¡a, ei 
pueblo de Costa Rica ha recfü¡dc !a et1raor " 
cllnaria noticia d0 que a nuestfO Prnisiderite , el 

' Dr. Osear Aria::; Sánchez le f u<e oto;o~ck1 ei 
Premb Nobel de la Paz. Primera vez para rn_1B s!.;o país, 
segunda or:asión para Cent1·oamérica que un prern io de 
esta natu raie-za honra esa estrecha franja de Arn~ric <:i . 

La distinción recibida en la persona de nuestro Presi
dente tiene un destino más amplio, más hermoso. Es es
te pueblo marav illoso que ha cult ivado la vocación de la 
paz, el depositario del reconocimiento. Por supuesto, y 
quién podría negarlo, que es por el tesón, por la férrea vo
luntad, por el empeño indómito del Dr. Osear Arias, que 
se le concede el máximo galardón a que puede aspi rar 
quien lucha por la paz. Confío en que nadie en Costa Ri
ca le pondrá reticencias al t riunfo obten ido , que nadie se 

Doctor O,sc,ar Jltt~ias , 
Premio No·bel d.e ~a Pc1z 

atreverá, por mezquindad o por cualqu ier otro propósito, 
restarle el valor y la importancia de este homenaje que re
cibe nuestro Presidente y por ende nuestra Patria. Y tam
bién confío en que nadie sacará provecho de orden elec
to rero y político partidista a lo que es en realidad un logro 
de carácter nacional y por ello de una solidez inalterable. 

Es Costa Rica, como muy bien lo dice el Dr. Arias 
Sánchez, la que recibe el honroso premio. No en vano 
nuestra amada tierra, nuestro pequeño país, fue propues
to en varias ocasiones para que se le otorgara esa distin
ción , porque la ha merecido siempre. Ahora se logra a tra
vés de la persona de nuestro Jefe de Estado y todos los 
costarricenses, por iguales pa11es, sabernos que este 
prem io nos alcanza, nos pertenece. Sería ilógico y desa
fprtunado que se le hubiera otorgado el Premio Nobel de 
la Paz a un presidente de un país en guerra, o de un país 
revue lto por luchas intestinas, o de un país pisoteado 
por botas militares y vestido de ropas de soldados. 

En\onces. si Costa Rice ha cantado himnos d& paz 
y de amnr .J los cuatro 111cnlos, s1 nuB·stro puet-lo $e ha 
con;11¡ni1do a haves de \!''lnlos años en un S(.):o sspí1ií u na
cior.al que fecib<i ccm ios hrazos abiertos a quienes hu 
yen d;; '~ guem1, ¿cómc n:::• va a recibir por medio de su le
gítlrt10 ¡ftf!1;:;s.en1ant>a un no1il"!lanaje como el que la Acade 
mia Su~e<.i ie otoroa a~ Presrdi;::int!\l? 

Cr;,;;ta flba "'"e in11ilgra all mundo que le rodea. no 
seris·mos un paí·s d~sconocido para el resto del mundo. 
Se •1ot h<i lnv~~-! ido de gran autoridad porque un premio 
de ia Pai da p.r~d'.Samente ese vigor y esa fuerza que 
hO)' ~i-0s es ·¡an importante y tan trascendente. Precisa
m 1,.nle h<Jy, Ci!laindo ~! Plan de Paz para Centroamérica a
pa~a'> d;;i :s<-<s prif!l1em·s pa.sos y cuando sus resu ltados 
son ~all ~ricjeitos. ª' i1r,segum;3, es cuando rr ;il s valor tiene 
esle roconGci m~ento que habremo'.; de ver, no co mo un 
acta :simlhólico ~1 emotivo, sino como un elemento tangi 
ble cair:..--:.z d~ dejar h.u@lla y trascendencia. 

s~n embargo, a la '~·ez que eleva y regocija, el premio 
!ambiélíl oomprome!ie, y no solamente compro mete a don 
Osc:ar Arias, como p1irsona, como Presidente, sino que 
también nos compromete a nosotros, !os costarricen
ses, porque si no es por nuestra id iosincrasia, por nues
tra manera de ser, por nuestra democraci a centenaria, 
este premio a Costa Rica no hubiera llegado jamás. Debe
mos e;1lenderlo así, porque la mejor manera de compren
derlo ~s precisam ente que el orgullo hoy lo sentimos en 
nuestr.~ condición de costarricenses. El comprom iso es 
d;; lodb s y en estos t iempos diííciles, en que las condicio
neis f!na11cieras de Costa Rica son tan precarias que ame
nazan rruestra paz interna, sentirnos la necesidad de 
que se togren los mecanismos necesarios, con el mínimo 
de sacrificio para los más necesitados, tendientes a man
tener, ?hora sí, a toda costa , esta paz nacional para que 
el prergio otorgado no se vaya a desmerecer y mucho me
nos enlodar. 

CQsta Rica está de fiesta y lo estará por muchos 
años, f6 diría por siempre. Nuestro nombre estará impre
so en !os a.nales de la histo ria mundial. Nos hemos salido 
de las pequeñas fronteras y parodiando a Cristóbal Co
lón, quien part ió en busca de un mundo nuevo, otro doce 
de octubre es Costa Rica la que vu elve sobre aquellos 
pasos V se lanza en poz de un reconocimiento mundial, 
reclamando el lugar que hace mucho tiempo le pertenecí
a y recibiendo un premio que corresponde precisamente 
a la hérmosa imagen que •3ste pequeño y hermoso país 
ha pro'{ectado durante toda su existencia. 


